
oe^Sotas 'Ar Nuestra Historia Como Notoria Novelabte
E, t columbre gene- 
críticos Znex.p&tos, poner, 
alendes a lu enseñanza 

historia y bajo la afluencia de la 
•n crisis que vimsra™. Ello ha ^cw«n- 
bastante frecuencia respecto al por­

que agüen** a Itt novela y han sido 
s los cri titos que le consideraron en 

Hable decadencia, un género caduco 
fas de desaparición. No atendían tan- < 
ara formular esta profecía, a la can­

tidad inusitada de novelas que se editan i 
y que desbordan ya toda posibilidad de j 
conocimiento exhaustivo, sino a las nucirás i 
formas que adquiría el género, al desarro- J 
lio parsimonioso de la cenestecia (Proust), i 
a la discusión de las ideas (Sarlre), a la 
novela de la novela (Huxley, Gide), ai ! 
planteamiento metafisico sobre un tema c 
imaginativo (Kafka), creyendo que estaba f 
olvidada la novela de acción, o, lo que es t

peor, que bastaba descartarla para que. 
desapareciera el género.

Lo que ocurre es que un tipo de no­
vela sustituye a otro, pero desde la Baja 
Roma con sus griegos decadentes y desde 
Petronio hasta la contemporaneidad, todo 
colabora a robustecer la idea de que el 
género novela tiene una larga vida asegu­
rada. Es verdad que el siglo XIX fue el 
de los grandes novelistas, —Tolstoi, Bal- 
zac, Caldos, Dickens— y a su ejemplo de­
bemos siempre volver, pero también lo 
fué de los grandes poetas por obra del ro­
manticismo, en momentos en que el siglo 
XVII1 parecía haber liquidado toda posi­
bilidad para la lírica.

Por Otra parle hay poca novedad en los 
hallazgos de los escritores modernos cita­
dos, que en algunos casos se limitan a per­
feccionar lineas estéticas que son constan­
tes históricas.

Importa insistir en esta per-^ velista argentino y , 
manencia porque importa dar I co cambio de ruta 
confianza a los novelistas, en a sus escritores de 
especial en estas tierras donde de un oficio hábi 
las vacilaciones o las dudas de todo significado, 
los creadores han paralizado 
una evolución que se presenta- 

habían colaborado brillante­
mente Paco Espinóla y Onetti 
entre otros. La actual disper­
sión de nuestros narradores, a 
los cuales él critico debe dar 
paso y ayudar, es absoluta­
mente injustificada. Sin aducir 
vacuos nacionalismos, se puede 
establecer un paralelo con las 
letras "argentinas, donde los 
narradores, en especial el gru- 

. po de “Sur” han acumulado 
error tras error, jugando a ha­
cer novelas espirituales o espi­
ritistas. dando la espalda a la 
gran tradición europea, para re­
godearse con un alámbicamien- arrollo de nuestras letras se 
tó estéril o impotente que con-1 presentaban, para proporcionar 
düjo a lactual vacía que tratan! así la cohesión indispensable a 
de llenar con patetismos ele-1 todo desarrollo cultural valioso, 
gantes. Se puede señalar a Ro- y esto es lamentable por cuan- 
bertb Arlt como el último no-[ to el trabajo que podrían en-

► corar nuestros narradores sería 
el aparentemente nimio, de no­
velar toda nuestra historia. Es- 

la que, como Menéndez Pelayo 
con relación al estudio del tex­
to cervantino, reclamaríamos, 
toda una generación de nove­
listas.

najes que se salían de si mis-< 
> mos y se desnudaban en la ac­
ción. proporcionaba al escritor 
un conjunto numerosísimo de 
actores y situaciones que tra­
maban por sí solos la novela y 
a la que el autor insuflaba un 
propósito determinado, afán 
proselitista como en “La Gue­
rra y la Paz”, enaltecimiento 
nacional en los Episodios. La 
elección de temas heroicos pre­
ferentemente, responde a la 
concepción de Stendhal de que 
en las aventuras peligrosas el 
alma humana adquiere su ten­
sión máxima y se revela con 
claridad lo que él llamaba “teo­
ría del corazón humano”. A tra­
vés de ese amplio fresco nove­
lístico, se hacía presente como 
pequeño Dios, la entera perso­
nalidad del escritor, quien re­
gía los destinos de sus títeres a 
duras penas, escribiendo, diría­
mos en colaboración con su pro­
pio Creador. Porque lo que bus­
ca Stendhal, lo oue realizaron 
sus seguidores
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